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Como un aguijÃ³n

â??Saulo, Saulo, Â¿por quÃ© me persigues? Dura cosa te es dar de coces contra el 
aguijÃ³nâ?• (Hechos 26:14).

â??Dar de coces contra el aguijÃ³nâ?•. Â¿A quiÃ©n se le puede ocurrir? La palabra â??aguijÃ³nâ?• en
este pasaje es una traducciÃ³n del griego kÃ©ntron, el extremo puntiagudo de una vara con que se
picaba a los bueyes para que apuraran el paso. Â¿Captas la idea? Â¿A quiÃ©n se le podrÃa ocurrir dar
puntapiÃ©s a una vara puntiaguda? Â¡Es como si uno mismo se diera â??cabezazos contra la pared!â?•
(Hech. 26:14, NVI).

Obviamente, la expresiÃ³n â??dar de coces contra el aguijÃ³nâ?• es figurada. Cuando, en el camino a
Damasco, JesÃºs se apareciÃ³ a Saulo â??entonces perseguidor de la iglesiaâ??, le dijo algo asÃ como:
â??Â¿QuÃ© sentido tiene lo que estÃ¡s haciendo al perseguirme? Â¡Lo Ãºnico que logras con esto es
herirte a ti mismo!â?• El significado es claro: al igual que el agricultor aguijonea al buey para apremiarlo,
asÃ JesÃºs, por medio del EspÃritu Santo, habÃa estaba â??pinchandoâ?• el corazÃ³n de Saulo desde
hacÃa algÃºn tiempo. Pero Ã©l se resistÃa. El resultado era que le estaba resultando doloroso, e incluso
absurdo, seguir dando â??coces contra el aguijÃ³nâ?•.

Muy interesante resulta saber que la forma verbal que se traduce â??dar cocesâ?• tambiÃ©n puede
traducirse â??seguir dando cocesâ?•. Este hecho hace pensar que por un tiempo Saulo habÃa estado
resistiendo los llamados del EspÃritu Santo; y que cuando finalmente reconociÃ³ en el Resucitado al
JesÃºs que Ã©l tan fieramente perseguÃa, su conversiÃ³n no fue tan repentina como parece. Fue, mÃ¡s
bien, el resultado de un largo proceso.

Lo que estamos diciendo es que, asÃ como Saulo perseguÃa a JesÃºs para destruirlo, tambiÃ©n JesÃºs
lo perseguÃa a Ã©l para salvarlo. Todo lo cual confirma, de nuevo, una de las verdades mÃ¡s hermosas
de la Escritura: antes de que amÃ¡ramos a Dios, â??Ã©l nos amÃ³ primeroâ?• (1 Juan 4:19).

AdemÃ¡s, confirma otra gran verdad: que tu conversiÃ³n no fue tan repentina como pudieras pensar.
Â¡Durante mucho tiempo JesÃºs te estuvo siguiendo los pasos! De manera incesante, sin dar ni pedir
tregua, estuvo â??aguijoneandoâ?• tu corazÃ³n, hasta ese dÃa glorioso cuando dijiste: â??SeÃ±or,
Â¿quÃ© quieres que haga?â?• Una obra paciente en la que un maravilloso Salvador poco a poco te atrajo
â??con lazos de ternura, con cuerdas de amorâ?• (Ose. 11:4, DHH).

Gracias, JesÃºs, por haber sido tan paciente conmigo. Y porque, a pesar de que te di la espalda 
tantas veces, de manera incesante seguiste tocando a la puerta de mi corazÃ³n. Â¿QuÃ© quieres 
que haga por ti, SeÃ±or?
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